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Ricard Salvat en 
nuestra memoria
 
Isaac Díaz pardo 
galícia
Conocí a Ricard en Coimbra hacia el año 
1968, cuando estaba colaborando con el 
CITAC (Circulo de Iniciaçao de Academia 
de Coïmbra) para montar Castelao e a súa 
época, y por dos veces viajamos a Coimbra 
Luis Seoane y yo con el objeto de ayudar 
a orientar el sentido plástico de esta obra.
Nuestra relación con Ricard viene a 
través de Xesús Alonso Montero, que se 
habían conocido en Moscú en tiempos de 
clandestinidad. Yo ya había tenido cono-
cimiento de la existencia del fenómeno 
teatral de Salvat por un hijo de nuestro so-
cio Emilio Rey, con el que había estudia-
do en la facultad; por este hijo de Emilio 
Rey también Salvat tuvo conocimiento de 
quienes éramos nosotros y lo que hacía-
mos, y de ahí vino el interés por conocer-
nos. Así llegamos a colaborar en Coimbra 
y concertar algo, que corrió por cuenta de 
Luis Seoane, que realizó unos magníficos 
figurines con los que se quedó Ricard.
La obra del CITAC ya estaba montada 
y era inminente el estreno, momento que 
aprovechó la PIDE, la policía del régimen 
de Salazar, para poner a Ricard con su fa-
milia en la frontera, y con el drama añadi-
do que arrastró para toda su vida su hija 
Neus. Los detalles de todo esto supongo 
que son conocidos por los estudiosos de 
Salvat y su obra
A partir de aquí nuestra amistad y com-
penetración social, así como en el mundo 
del arte y política, quedaron sellados para 
siempre. La cantidad de documentación 
que tenemos de este hombre es muy im-
portante y algún día habrá que clasificarla.
En 1972 se inauguraron los Encontros 
Estivais de Sargadelos, con una experien-
cia de Tecnología y Escuela Libre, mo-
mento en el que Ricard pronunció la pri-
mera conferencia. Por esta época Ricard 
ayudó a Blanco Amor en Barcelona.
En ese mismo año de 1972 se inauguró 
la Galería Sargadelos de la calle Provença, 
esquina Rambla de Catalunya, con la II 
Exposición del Libro Galego (la primera 
se hizo en Buenos Aires en 1948 monta-
da por Castelao y Seoane). Salvat estuvo 
presente en todo el proceso y en las con-
ferencias.
También, en ese año, Ricard tenía el en-
cargo de montar para el Teatro Nacional 
de Barcelona una obra de Valle-Inclán. 
Ricard eligió El embrujado y Ligazón. 
Puso en mis manos la escenografía y los 
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Creo que al poco tiempo la Consellería 
de Cultura lo invitó a montar una obra en 
el Teatro Principal de Santiago de Com-
postela. Salvat eligió la versión de Hamlet 
escrita por Cunqueiro y realizó un mon-
taje excepcional.
La colaboración de Salvat con las acti-
vidades teatrales de los Encontros Estivais 
de Sargadelos fue constante y en una de 
ellas montó por primera vez en España la 
obra de Franz Xaver Kroetz WunschKon-
zert (Concierto a la carta). En Catalunya 
colaboró en el montaje de diversas expo-
siciones de Castelao en la Galería Sarga-
figurines. Yo me di cuenta que el Teatro 
Nacional difícilmente digeriría aquello y, 
en efecto, a los pocos días del estreno el 
montaje pasó a mejor vida.
Ricard empezó a venir por Galicia y a 
interesarse por el teatro gallego. Le pusi-
mos en contacto con todos los directores 
e incluso con las autoridades.
En el año 1991 hubo una actuación de 
Luisa Calcumil en el auditorio del Institu-
to Galego de Información y fue allí donde 
conoció al presidente de la Xunta de Gali-
cia que se interesó vivamente por la obra 
de Ricard.
n Ricard Salvat rep testimoni d’intel·lectuals gallecs que aprofiten per fer-li una entrevista. 
D’esquerra a dreta: M. Antonia Pérez, Díaz Pardo, Inma López Silva, Ricard Salvat, José Ma-
nuel González Herránz, su mujer, Xesús Alonso Montero i Euloxio R. Ruibal.
 Instituto Galego de Información, 2002.
 (Arxiu Diaz Pardo.)
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beríamos hacer y como debería ser. Era 
excepcional su afán por divulgar su cono-
cimiento y frecuentar y fomentar la parti-
cipación en ello.
Creo que su conocimiento e informa-
ción de la teoría y del fenómeno teatral 
eran excepcionales. Tenía un gran senti-
do de la estética en libertad. Así reunió en 
su casa un importante museo de arte que 
trascendía la estética teatral. Mi admira-
ción hacia su trabajo era total.
delos y en el Palau Moja de la Generali-
tat. En la Galería Sargadelos montó una 
exposición excepcional sobre Margarida 
Xirgu con la colaboración de Antonina 
Rodrigo.
La generosa ayuda que me ofreció en 
Catalunya fue muy importante, en espe-
cial con motivo de los ciclos de conferen-
cias que se celebraban en la Conselleria de 
Cultura en la Rambla.
Mientras dirigió los espectáculos del 
Festival de Teatre de Sitges me tuvo siem-
pre a su lado y en el jurado. Terminó pi-
diéndome que le hiciese el cartel para el 
certamen de 1985.
Hasta aquí unas breves notas sobre las 
relaciones que hemos tenido, reseñadas 
con el menor detalle. Ricard Salvat gira-
ba en la misma órbita de tantos amigos 
entrañables que nos dejaron: José Martí-
nez Guerricabeitia, Luis Seoane, Eduardo 
Blanco Amor, Eugenio Granell, Lorenzo 
Varela, Rafael Dieste, Antonio Baltar, 
Núñez Búa, Arturo Cuadrado, Lois Tobío 
y tantos otros que ya no están con noso-
tros, muchos de ellos muertos en el exilio 
y los viejos amigos Castelao, Anxel Casal, 
mi padre, dos de ellos muertos en las cu-
netas de los caminos.
Ricard Salvat nació en 1934, quince 
años más tarde que yo. Cuando tenía 12 
años comenzó a conocer el franquismo 
y los restos que la Guerra Civil dejó en la 
tierra dónde nació. Conoció ciertos can-
tos que ya le aclaraban su procedencia en 
aquella contienda.
Cuando le conocí personalmente en 
1968, con poco mas de treinta años, Ri-
card ya tenía una extraordinaria infor-
mación y ya había vivido mucho. Se veía 
en él una urgencia por saber lo que de-
n Ricard Salvat, en lamintroducció de l’obra 
de Salvador Espriu La Pell de Brau.
 Auditorio Seminario de Sargadelos, 1995.
 (Arxiu Diaz Pardo.)
